
dibujo, en la perspectiva, en el 
empleo y m ezcla de los colores. 
De esta form a puede que un día 
se escriba sobre él un libro mucho 
m ás in teresan te  que la «Historia 
de una taberna».

«La era», del joven p ii to r  
m anzanareño Antonio Iniesta, ob­
tuvo el tercer prem io de p in tura. 
Es un cuadro lleno de sol, con una 
b e llís im a . construcción y un colo­
rido muy bien observado y muy

«/;„ era», cuadro de Antonio Unes,a. bÍen lleVad° £l IÍenZ0' Per0> ¡ ! -una influencia perniciosa p ara  el 
—no nos cansarem os de repetirlo—, la de Núñez Losada, se m anifiesta en 
los árboles que hay delante de la  casa. Es una lástim a que un  m uchacho 
de tan ta  personalidad como Iniesta —lírico, uncioso y diáfano— se deje 
llevar por nadie, como en el otro paisaje presentado a la  m ism a Expo­
sición. Ya hemos dicho que su camino está en el campo abierto, ante un 
caballete de campo, y  olvidado de cuanto ha visto. En la figura no acier­
ta, es más paisajista  que re tra tis ta  y  creo, sinceram ente, que debe se­
guir el rum bo del paisaje. En cierto modo, su p in tu ra  sería un  comple­
m ento de la de López Torres, más fuerte  y cruda ésta, más lírica la del 
m anzanareño.

Fué galardonado con el cuarto prem io un  cuadrito  titu lado  «Almen­
dros», del que es au tor el p in tor de M oral de C alatrava, Velasco. Y p in ­
to r de oficio es, según me dijeron en Valdepeñas, el ta l Velasco. Sólo 
que su gran  afición le ha llevado a em puñar la paleta y a de ja r sobre 
ella los m uertos gusanillos del óleo, hurgando en los cuales, y  colocán­
dolos sobre eí lienzo, ha conseguido cuadros verdaderam ente notables, so­
bre todo en el aspecto paisajista.

Es de observar que en tre  los principiantes, y en tre  los aficionados, el 
paisaje —sin que 
por esto quiera d e ­
cir que sea más o 
m e n o s  difícil en 
su m ás alto gra- 
d o— e s resuelto 
con más éxito de­
bido, sin duda, a 
que su dibujo es 
menos engorroso y 
más agradecido.

Pues bien, Ve- 
lasco, que en la fi­
gura no pasa de 
ser un discreto afi­
cionado, en el pai-

«Almendros», cuadro de Velasco.
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